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Hablar del destino de los yanomami y de su e\olución cultural actual, es hablar tam-
bién del destino de todos los indígenas que viven en el escudo guayanés y en la cuenca
mnazónica, es evocar de una manera u otra la lenta e ineluctable degradación cultural

de estos pueblos, su declinación demográfico. Hay que recordar que un cierto número
de etnias indígenas desaparecieron antes de ser conocidas, después de la colonización
de las Américas por los europeos, a consecuencia del choque microbiano, y que la situa-
ción de los amerindios no cambió fundamentalmente después de las independencias.

En un momento dado, implícita o explícitamente, me veré obligado a emitir un jui-
cio sobre la política indígena que se aplica en Venezuela. Como extranjero, no tengo que
dar lecciones a los venezolanos, pero como científico no puedo hacer abstracción de la
realidad global, a pesar de que sea desagradable. Daré mi opinión como un ciudadano

responsable, asumiré una perspectiva mesurada, ni más ni menos. Tengo la misma ac-
titud cuando se trata de la política seguida por Francia en Guayana. Para ser justo, hay
que precisar que, más allá de las insuficiencias de la política indigenista venezolano y de
los errores que se cometen en el estado Amazonas, la Constitución de este país reconoce
la pluralidad de culturas y de lenguas, los alfabetos que sirven para transcribir las len-
guas indígenas, establecidos por especialistas, han sido reconocidos y adoptadas por de-

creto presidencial desde la administración de Herrera Campins. La educación

intercultural ha sido oficializada y el Alto Orinoco es uno de los pocos lugares donde fun-
ciona correctamente.
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Si bien las leyes no siempre se aplican, al menos existen; en Venezuela, un marco le-
gal permite, en muchas circunstancias, evitar los abusos, proteger y defender a los indí-
genas. Haciéndolo dicho, voy a dividir mi exposición en dos partes. En la primera,
hablaré del modo de ser tradicional de los yanomami. Será el indispensable punto de

partida. En la segunda, describiré y analizaré su situación actual y la forma en la cual ha
tenido lugar su evolución. Esto nos permitirá abrazar la totalidad de la realidad cultural
actual. Existen comunidades que todavía viven como antes; otras, por el contrario, han
cambiado y trataremos de precisar la naturaleza de este cambio. En una o dos horas, no

se podrá entrar en detalles y no se anotará el tema. Pero se trata de comprender, no de
acumular informaciones etnográficas o sociológicas.

Para describir la cultura tradicional de los yanomami seguiré una línea ascendente
que irá desde lo concreto a lo abstracto, de la cultura material a la vida intelectual, pa-

sando por la organización social. La cultura material de los yanomami es a la vez simple
y eficaz. Las materias primas provienen de la selva, y algunas, como el algodón, son cul-
tivadas. Normalmente cada productor debe saber fabricar todos los objetos de los cuales

tiene necesidad. Esta simplicidad, al contrario de lo que se podría pensar, no es produc-
to de ninguna indigencia intelectual. sino que responde a la escogencia de un modo de
vida. Nos equivocamos cuando juzgamos una civilización (empleo la palabra a propósi-
to) por sus proezas tecnológicas; es el campo en el cual más éxitos hemos tenido, y nos
olvidamos deliberadamente lo que nos ha costado en lágrimas y en sangre, y el precio

que todavía tendremos que pagar uno u otro día (envenenamiento de la tierra, de las
aguas y del aire, etc.) .

Recuerdo que en Europa, en el siglo )(IX, nuestros niños trabajaban doce horas dia-
rias en las fábricas por un salario miserables recuerdo los esclavosl recuerdo que noso-

tros, europeos, hemos llevado a otros continentes, por medio de la colonización, una
explotación feroz; hoy todavía las naciones llamadas desarrolladas (de manera un poco
ambigua) saqueamos las materias primas de los países llamados del "Tercer Mundo", y
el alto nivel de vida material de las primeras descansa sobre la explotación sistemática

de las segundas, y sobre su pobreza. Eso se paga a menudo en nuestros países con nues-
tra indigencia intelectual y con un empobrecimiento sin precedentes en la historia de

la relaciones sociales y familiares. Si en lugar de privilegiar la técnica, hubiésemos ele-

gido otros criterios para juzgar a otros pueblos -- por ejemplo, la calidad de las relacio-

nes interpersonales o la riqueza de las concepciones intelectuales - no tendríamos ya la
certeza de ser superiores a los demás.
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Este largo paréntesis ha sido para decir que otra visión del mundo era o es posible, y
que nuestro juicio sobre los demás está culturalmente determinado, y al menos en par-

te, equivocado. Cada modelo de vida, cada visión del mundo, posee una lógica y unos va-

lores que les son propios. Los hombres son iguales en inteligencia y ninguna cultura es

superior a otra. En esta materia todo es relativo. Tenemos que cuestionar nuestras certi-
dumbres si queremos entender a un pueblo tan distinto de nosotros como los yanoma-
mi. Existe entre ellos y nosotros un abismo cultural, y de la misma manera que resulta

difícil para nosotros entenderlos, resulta difícil para ello entender lo que somos.

Agricultores, cazadores, recolectores, los yanomaini tuvieron siempre en el pasado

una alimentación balanceada y variada. Tres horas de trabajo cotidiano les eran sufi-
cientes para comer correctamente, alojarse, calentarse, cocinar y fabricar los objetos in-
dispensables para su vida material; tres productores adultos se daban abasto para
alimentar a cinco consumidores, incluidos ancianos y niños, y el costo energético del

trabajo era bajo y su ritmo lento. Tomando en cuenta el peso del cuerpo y el gasto ener-

gético, se pudo calcular que la dieta proveía las necesidades en caloría y en proteínas.
El trabajo no es un valor moral y termina tan pronto como las necesidades vitales están
satisfechasl no se produce ningún excedente, saivo casos excepcionales, en ocasión de
ciertas ceremonia, rituales o festividades. Dado que no existe jerarquía social, todo el

mundo siente las mismas necesidades, que cada uno puede satisfacer por sus propios
medios, no hay ni pobres ni ricos, ni dominantes ni dominados. Esta sociedad es funda-
mentalmente igualitaria. Yo no soy de los que pretenden idealizar este modo de Tidal

quiero simplemente re-equilibrar la opinión que tenemos sobre esta gente. Ser toleran-
tes implica que aceptemos estas diferencias, que forman parte de la riqueza global de la
humanidad, y que muestra la ingeniosidad de los seres humanos para resolver en todas
partes los mismos problemas \ itales: comer, vivir en sociedad, reproducirse. En antro-

pología, una regla elemental y absoluta dice que no se puede juzgar a un pueblo con las

regla morales y los valores de otro. Cada sociedad es un todo coherente, constituye una
estructura en el sentido matemático de la palabra.

A] trabajo y a la riqueza, los indígenas prefieren el juego social en toda sus formas, y
sólo la imposición (inconsciente) de restricciones a nivel de la vida material permite ha-
cer realidad esta exigencia. La vida social, política y ritual está dominada por la obliga-
ción del intercambio y de la reciprocidad. l.as transacciones comerciales entre las
personas y la comunidades, entre los individuos y los distintos grupos sociales, la co-

municación verbal, las ceremonias, las fiestas, los servicios mutuos y recíprocos, consti-
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tuyen el fundamento de la vida social y política. Toda la sociedad yanomami es una

inmensa red de comunicación, dominada por las obligaciones del intercambio y de la

reciprocidad. Las relaciones pacíficas y bélicas son concebidas por los yanomami de
acuerdo con las modalidades del intercambio recíproco. De hecho, los elementos cons-

titutivos del intercambio no son sólo bienes materiales, se pueden intercambiar pala-

bras, mujeres en el marco de las alianzas matrimoniales, servicios, símbolos en el curso

de rltuales, golpes y cadáveres durante las confrontaciones y las guerras. Aun las cenizas
de los muertos cntran en el juego del intercambio.

En el ámbito de la comunidad, es preciso repartir el alimento, sobre todo la carne, la
miel, las frutas silvestres. Comer sólo lo que se posee es un acto inmoral. Los cazadores

no pueden comer la presa que han matado, por temor a perder la puntería, debiendo
ofrecerla íntegra. La reciprocidad determina entonces muchas actitudes, muchos com-

portamientos, se cristaliza en un sistema moral. Por ejemplo, la palabra "waffñem". to-

mada por Chagnon y traducida de manera equivocada por "feroz", resulta ser

semánticamente una palabra compleja. Una persona, hombre o mujer, es zpalfñerí
cuando es estoica, cuando no tiene miedo, cuando cumple con el deber de venganza

("te pego si tú me pegas, mato uno de tus parientes si tú matas uno de los míos") , cuan-

do es generosa y no tiene celos. En otras palabras, una persona wa¿/beñ es una persona

experta en el intercambio y, de manera interesante, no es un animal como el jaguar el

que simboliza la palabra, sino la pereza porque aguanta el dolor, y el coatí porque muer-

de para defenderse.
Las sociedades alnerindia son a !a vez democráticas e indy\idtla islas. Los "líderes"

tradicionales no poseen más que una autoridad moral y no detengan el privilegio de la
violencial cada hombre es un guerrero que defiende por sí mismo su honor, y la obe-

diencia es percibido como un rebajarme de quien obedece ante quien ordena: es preciso

tener miedo para someterse, dicen los yanomami. Los "líderes" indígenas tienen más

obligaciones que derechos, son sobre todo orientadores y guías del comportamiento.
Por medio de la palabra y dando el ejemplo, ellos tratan de inducir a los demás para que

realicen en el momento adecuado las actividades indispensables: abrir nuevos conucos

en la selva para plantar y sembrar, cumplir con ciertos rituales de los cuales son respon-
sables. Son casi siempre hombres waí/ñeñ, capaces por su autoridad moral de dar
orientaciones a los jóvenes. Son por lo general personas inteligentes, son buenos caza-

dores, trabajan más que los otros y conocen mejor el medio ambiente y sus recursos.




